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X.Ill. 

De témt Bolla Blan,a e u 6 ,· ie lo que atedió t11tonte , 

'6-1 cléri('l'o oidor que hnbia notificado la oxcomuniou nl secro-
º . 

tario Os01i.o, en la Audiencin, hnbin sido como imlicamos, remi-
fülo á 'V emcruz para embarc:use para. España. 

En ynno lo reclamó el Arzobispo, y en vano amenazó {i la 

Audiencia; fa parte de esta que era fiel nl virey permaneció in
flexible, y el prelado determinó dar un grande escándalo para 

precipitar definitivamente lns cosas. 
L1t ciudad estaba en grandísima alu.rmn. El Arzobispo cxi-

jia que en las tablillas de lns puertas de las iglesias·estuvie
sen los nombres de los quo él babia excomulgado, {i pesar de 
que era. pasado el tiempo quo debian permanecer allí, y que 
a.demús estaban ya absueltos por los jueces á quienes ha
bian ocurrido; pero el Arzobispo se empeñaba en que allí sub
sistiesen, y los comisionados por fa ju'slicin. parn. quitarlas lu- • 

chnban en cada templo para conseguirlo. 
Cerraban los curas y los vicarios las puertas de las iglesias, 

é intervino entonces «ol brazo secular» y so hnchm abrir por 
fuerza, y eslo con escíinualo tan grande, que y1i_nadie atendia 
{t sus negocios ni {t sus naturales ocupacio1~e ·, sino quo nudn-

f 
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ban to<los por todas partes inquiriendo noticias y tomando 
partido. 

Así duraron las cosas todo el din, que lo pasó Don Cesar nl 
l~do del de Gelv~s, atendiendo solo á. las disposiciones que se 
dictaban parn. evitar un tumulto, y prevenir sus resultados en 
caso de que lo hubiese. 

A las oraciones de In noche Don Cesar, Teodoro, su mugor, 
y un anciano sacerdote llegaron {1. In. casa en que vivin. Doña 
Blanca. 

La l!ispensn obtenida por Don Cesar, contenfu, como ern. na
tural que él lo hubiera procumdo, fa autorizacion {¡, un sacer
dote particular y que no era el cum de su parroquia, para ce
!ebrar el matrimonio de Don Ce&ar de Villnclara y de Doña 
Carolina Sandoval, como se llamó Blanca. 

La j6ven esperaba ya. con impaciencia, estaba vestida de 
b~anco, y su belleza resaltaba mas con aquel traje vaporoso 
sin adornos y sin alhajas. 

En In. sala de la casa debía celebrarse la boda, y el sacer
dote se revistió en una de las piezas inmediatas. Teodoro 
y Sérvia oran los padrinos. 

Blanca, trémula y confusa, pronunció sus nuevos votos y la 
bendicion del anciano sacerdote vagó sobre aquellas dos her
mosas cabezas. 

Blanca. era. por fin la. esposa de Don C;sar de Villaclara. 
Eran las ocho de la noche., y_ repentinamente se escuchó á 

lo léjos el clamor triste de las campanas do la catedral, y lue
go el do todas.las iglesias de la ciudad, que se elevaba en el • 
silencio de la noche como un presagio sombríamente siniestro. 

-¡Jcsus nos amp11.1·e!-Escl:unóclnnciano religioso cayen
do do rodillas. 

-¿Pues qué es eso señor?-proguntó Dlanc.-. mas pálida 
que un cn<láver. 
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-La máldicion de Dios sotire esta ciudad desgracia.da.----con-

testó el religioso.-Tocan entredicho. 
-¡Entredicho!-Repitieron t.odos es~tados. • 
-¡Jesus nos valga!-dijo Blanca desmayándose. 
El anciano salió precipitadamente de la casa y los demas 

rodearon :í Blanca. desmayada. 1 
Las campanas seguian, tocaban pavorosamente á entredicho, 

y el tumulto en las calles era espantoso, toaos salian á la en.• 
· lle atraidos por la. nondad y la. noticia de que la. ciudad esta-

ba. en entredicho, circulaba. por todas pnrtes helando e es
panto á. aquellos corazones religiosos y tímiuos. 

-Dios mio--:decia. Blanca volviendo en sí-yo soy quizá 
la causa de tanta. desgracia. ¡Dios mio, perdóname! 

Tres golpes sonaron en la puerta de la callo y todos se mi
raron entre si como espantados. Blanca se refugió en los bra-

zos de Don Cesar. 
Un criado abrió l& puerta y un comi8ario del Sánto Oficio 

se present.ó en la estáncia iseguido de sus familiares. 
-¿Quién es aqm-:-dijo severamente el oomisario--Doíla 

Blanca de Mejia? 
· Todos callaron espantados. 

-¿Doffa Blailca de MejiáT-volvi6 á. decir el ~ondsario. 

El mismo silencio. 
-Por última vez y en nombre del Sanfu Ttilhmal de la Ifé, 

preséntde Dofla. Blanco. de Mejía, si no quiere que pare en , 

su mayoq>erjuicio. 
Dofta Blanca di6 un paso adelante, el ~misario se aproxi-

mó para prenderla; pero en este momento Don Cesar se arro

j6 entre los dos. 
-No la tocareis-dijo resueltamente. 
-Prended á esa muger--dijo el comisario del Sañto Oftcio. 
D. Cesnr tir6 de 1n. cspadn. y los fnmilinrcs se lnnzaron sobre él. 

• 

=e389-

-Pensad á lo que os esponeis resistiendo á la Inquisicion 
-gritó el comisario. 

-Aunque me cueste la vida-contestó Don Cesar-sálva-
la, dijo á Teodoro. . -

El negro tomó entre sus 1obustos brazos á Blanca que ba-
bia vuelto á desmayarse, y se entró á los aposentos interiores 
seguido de Sérvia. 

Los familiares quisieron ir tras é~ ~ro Don Cesar cubrió 
la puerta con su cuerpo y espada en mano, y comenzó una 
lucha Jesiggal pero terrible. 

Los gritos de ¡favor á la Inquisicion! ¡favor al Sa~to Oficio! 
se escuchaban en la calle entro el pavoroso clamoreo de las 
cam~ que oontiauaban tocando á entredicho. 

Los lacayos babian huido, y en el oom~te las bujías ha
bian caido y se babia incendiado una de las col~uras del 
aposento en que Don Cesat se resistia tan valientemente. 

En un momento el fuego se apoderó del aposento, y los de
pendientes del Santo Tribww que no ~rian tener 1ª suerte 
de sus víotimas, huyeron PW un lado y DOJ1 Cesar 1>9r otro. 

Las llamas lo invadían todo con una rapidez aaombrost; Vi
llaolara. rec~rrió toda la casa buscando á 4reodore y á Blanca,. 
~re toda estaba d•iertL 

Salvó entonces una de las tápias y eohó á caminar oon rum
bo á }WAOio. 

La noehe estaba sombría; las cunpanu segtlian tocando, las 
ealles y Ju plazas lleoas de gente. 

Don Cesar volvió él rostro y miró u.na inmens& oolwnna de 
fuego que se levanta~ uuas viejas que ~on á su lado de
cian: 

-Seguramente no .quisieron salir loa brµjos y la Inquisi
cion los ha quemado con todo y oosa. 

Don Cesar so dirigió inmediatamente para la casn de Teo-
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doro, para. donde además de la distancia tenia que atravesar 
por multitud <le grupos que invndian Jas calles y las pla1 .. 'lS, 

haciéndole mas dificultoso el camino. Don Cesar creía quo Teo
doro conduciendo á, Blanca. se ha.brin dirigido como era natural 
suponerlo, para la casa de la calle de San llipólito. Caminó 
mucho tiempo y al llegar á. la esquin3. del tianguis de San Ili
pólito, encontró á uno de los negros que mas frecuentaban la 

casa de Teodoro y que reconociendo ó. Don Cesar ó creyendo 
reconocerle entro la oscuridad de la noche á la luz de algunas 
antorchas y faroles que traian algunos de los muchos que an
daban en la calle, sé dirigió hltcia él. 

-Señor-le dijo. 
-¿Qué se ofrece?-preguntó Don Cesar deteniéndose. 
-¿Vais á la casa de Teodoro? 
-¿Por qué me lo preguntas? 
-Es porque ncaba. de ser ocupada por una multitud de 

gente que todo lo embarga y todo lo registra. 
-¡La Inquisicion!~sclamó Don Cesar preocupado. 
-No seflor, son gentes de justicia que han llegatlo en nom-

bre del virey. 
-¿ Y Teodoro? • • 
-Nada sé, sino que tienen presos á cuantos han sido en-

contrados en la casa.•y aun están allí. 
Desprendióse violenta.mente Don Cesar do aquel hombre y 

.se dirigió á la casa de Teodoro; si no era. el Santo Oficio y sí • 
gen~s del virey, Don Cesar nada tenia. qne temer y podría 
salvará Blanca y á Teodoro en el caso do quo estuviesen allí. 

Pensando en esto y apretando el paso, en un momento se 
encontró en la casa. 

En efecto, numerosas rondas <lirigidr.s por un nlcnldo ocu
paban el edificio, y en nombro del viroy practicnbn.n el mns 
escrupuloso registro. 

• 
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El alcalde conocia á Don Cesar, le dió razon de cómo babia 
venido allí de órden de S. E. porque varias denuncias habian 
corroborado la. idea. que ya S. E. tema. de antemano, de quo 
se trataba. allí do una. conspiracion de las gentes de color in
dispuestas con el ,irey por las enérgicas disposici~nes que 
contra ellas babia dictado. 

Teodoro no estaba allí, algunos criados que tenia presos la 
ronda, nada sabían de él, ni de su muger, ni por supuesto de 
Doña Blanca. 

Mil conjeturas ocurrieron á Don Cesar, y se disponía ya á 
marcharse para. continuar en sus pesquisas, cuando en aque
llos momentós otro conúsario del Santo Oficio se presentó en 
la casa s~ido de gran número de familiares y en busca tam
bien de Doña Blanca de Mejía. 

El alcalde pretendía que la. casa ocupada en DO!Dbre del vi
rey y de la justicia de S. :M. el Rey de España, no podía. ser 
atropellada. 

El comisario insistía. por su parte, y Don Cesar miraba con 
cierto placer aquel conflicto que le daba. oca1:1ion de vengarse 
del Santo Oficio, acuchillando con un pr~testo legal á sus fa
miliares . 

Como es de suponerse, Don Cesar animaba la cuestion, y 
:,ya todos enardecidos ha.bian echado mano á los estoques pre
parándose t, acometer al grito tan necesario en todas aquelfas 
circunstañcias de «favor al rey» «favor á la Inquisicion» y 
«ténganse á la justicia» y «ténganse nl Santo Oficio,» cuando 
repentinamente todas las espadas se bajaron, todas lns len
guas enmudecieron y se descubrieron todns las cabezns. 

El marqués de Gelvcs apareció en medio de aquel improvj
snclo palenque. 

A pesar de los gritos de sedicion, á pesar del desprecio con 
r1ue nparentnbnn trntnrlc sus eneaiigos, el marqués ele Gelveg 
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era la arrogante figura ante la cual se inclinaban lns frentes , 
mas altivas de los grandes señores de Nueva España, y el 
Arzobispo mismo no se ntrevia en su presencia. ni Í\ arrugar 
siquiera. el entrecejo. 

Vestía el virey en aquella noche mas bien un traje de com
bate que de Corte. 

Bajo su negro f erreruelo se percrnia el brillo do la coraza y 
de la golli y la ancha tasa de la empuñadura de su espada, que 
no era indudablemente la que llevaba. de ordinario en su bor
dado talabarte. 

Cubria su cabeza una especie de capacete de acero, y sus 
calzas de cuero y sus brillantes espuelas ae oro, inilicaban que 
estaba dispuesto á mo~tar á caballo en el momento que lQ cre
yese necesario. El virey tenia el continente altivo del antiguo 
batállado . 

-¿Qué ,pasa ~ui?-preguntó el vire y. 
Nadie se atrevió á contestarle. 
-Ba, respoooed, sefior :Alcalde. 
El Alcalde se adelant6 temblando. 
-Seílor~jo-por orden 'de V. E. hemos venido:-& regis

trar esta casa, y á poner en prision á sus moradores. 
-¿Y por eso causais este eecáudálo? 
-Seitor-.;-oontestó el Alcalde-los ministros del Santo Oftí 

cío han despues venido y querídose apoderar de la caaa con 
desprecio ~e la justicia de Su Majestad y de las órdenes de 
V.E. 

-¿IIabeis encontrado a_lgo? 
-Nada, sofío1·, no hemos encontrado mas que algunos sir-

vientes que ignoran el paradero de sus seiiores. 
-Entonces retiraos, y dejad que el Santo Oficio cumpln 

con sus deberes, y cuidad que en lo de ndolllnte llegueis Íl pro
vocar semejantes escándalos. 
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El Alcalde, humilde y cabizbajo, se retiraba seguido de los 

alguaciles; poro al llegar á. la puerta se volvi6 preguntando a.l 
virey. 

-¿Y los criados? 
-Si T'os los aprehendisteis-contestó el virey-llevadlos, 

qu~ son los prisioneros de quien los toma. 
Ni una palabra. se atrevió á decir el comisario del Santo 

Oficio. 
A fa. salida ~ los alguaciles el virey descubrió á Don Ce

sar, que babia permanecido oculto tras ellos en uno de los án
gtµos de lá habitacioñ. 

-¿Vos tambien aqui, Don Cesar?---dijo el virey. 
-Sí, señor, con~tó Don Cesar~verti ~l tumulto en es-

ta casa y me llegué, ella, a.traído por la curiosidad. 
-Hacedme favor de acompañarme. 
El virey salió embozándose en su ferreruelo y se encaminó 

á palacio acom~do de Don Cesar, que rabiaba por separar
se de él para volver á emprender su peregrinacion ea busca 
do Blanca. 

El comiaario y los familiares convencidos de que no encon
trarían á la periona que buscaban, pQrque la casa estaba en
teramente desierta, tornaron á dar cuenta de su comision sin 
meterse en mas averiguaciones, porque la única mision que 
llevaban allí era procurar la aprehension de Doña Blanca. 

La. casa do Teodoro quedó enteramente sola y abierta. 
Dos horas despues un hombro se deslizaba cautelosamente 

entro las tinieblas hasta llegar á la casa, y á poco llegó tam
bien otro que le seguía. 

-Señor Martin-<lijo el primero que babia llegndo-á no 
haber sido por la fortuna que tuve do encontraros, estoy se
guro que en esto momento me tondria el Yircy en las cárceles 
deynlacio. 

50 

• 
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-Sí, Teodoro-contestó el otro, que como podrá. suponer-

e era Gnrntuza-dcsdc las ocho ele la noche tcnin yo ln noti
cia Je que Jebin venirnquí lajusticia, y casi estoy seguro de 
quién es el que nos hn tlcuuncindo. 

-¿Y <le quién sospechnis?-preguntó Teodoro . 
-De un caballero muy principal que he visto rondar por 

estas calles algunas noches; grande amigo del virey, y que se 
llama Don Cesar de Villaclartl. 

-Os engnñais Don Martin-replicó Teodoro-mas seguro 
estoy yo de ese Don Cesar, que de mí mismo. 
. -Lo mismo da; ya veremos mas adelante: por ahora lo. que 

importa es que no volvais á presentaros por esta casa, y que 
permanezcais ooulto por algunos días, que supongo que serán 
muy pocos, porque esta tragedia poco ha ae uirdar en desen
lazarse: cerrad vuestrns puertas y retirémonos, que así lo 
aconseja la prudenc~a. 

Teodoro cerró cuidadosamente todas las puertas de la casa, 
y aoompaíiado de Martin, se perdió entre la muchedumbre, 
que aun no se retiraba de las calles. 

Las campanas de todas las iglesias, no ha~ian cesado en su 
pavoroso clamoreo. 

, 
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XIV. 

le .. .. e tt■W.arH el Ctmg14tr Don llekbtr Perez 4e farals J el 

An•...,. Ita IIU Pere1 4e la Cer■a, 

~ L Arzobispo de México usaba de las armas de la Iglesia 
contra sus enemigos, excomulgando á los jueces, y á los guar
das de su protegido el Corregidor de México Don Melchor 
Perez de Vara.is, objeto 6 mas bien dicho pretesto do todas 
aquellas grandes discuciones; pero sus enemigos, encontraron 
tnmbien en la misma Iglesia, armas que volver contra el pecho 
del Arzobispo, tornando golpe por golpe, censnrn. por censura, 
y anatema contra anatelna. 

El Papa Gregorio XIII, por Bü1a especial, babia nombrado 
para casos semejantes, en los que alguno se sintiese agravia
do por la nutoridn.d del Arzobispo, Juez Apostólico delegado 
al Obispo de la Puebla de los Angeles. 

A 61 acudieron los quejosos. 
El Arzobispo se reveló contra su autoridad, y el Delegado 

confirió por delegncion todo su poder á un religioso do San
to Domingo. 

El Sub-delegado Apostólico se nrmó de energia y escuda-
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do con su nombramiento, y seguido por los religiosos de su 
Orden, y apoyado por el virey, y por la Audiencia y por sus 

,partidarios, comenzó á luchar contra el Arzobispo. 
Las censuras se cruzaban de un púlpito al otro, y cada 

iglesia se convertia en un palanqueen que desde lo alto de la 
cátedra del Evangelio,. se anatematisaban los contendientes, 
se alzaban 6 se imponían excomuniones á los jueces, y se pre
dicaban doctrinas en pr6 y en contra de la potestad de las 
jurisdicciones, de lo cierto y falso de las proposiciones que 
cada parte defendía. 

Los fieles esta.han aterrados y cada uno s~ el bando á 
que le inclinaban sus p{l§ioaes, mas bien que los razonamien
tos, que sin comprender escuchaba en loR púlpitos. 

El Arzobispo predicó su entredicho en la Misa Mayor des
pues del Evangelio, haciendo salit una prooesion con muchos 
clé¡jgQs re1estid.oe, llevando una oruz alta, cubieria oon un 
:velo n~o, y, al decir de un crouta de aquellos tiempos, «ha
ciendo otras ceremonias nunca v~• deatilaado en el cor. 
zon de todos u. /wrr,or 'inquiero, ll,,w a11 cnfusi<Jn g cluo<maudo, 
provocá1Ulo/Qs con ~o, á 11,ia gqural ~ contra ~s 
lu dahan 4 ~ eran cauaa de ello. 

El toq&e de enuedicho continuaba. todos los días y joda.a 
1~ noches, y el Arzobispo á pesar do11u desavenencia oon los 
religiosos de Santo Domingo, insistía tooas las noches en sus 
:visitas á Don Melchor, retraido en aquel mismo connnto. 

Luisa con su disfraz de mancebo 1lO faltabajamas allí. 
La nocho del miércoles 1 O de Enero estaban reunidos, en el 

aposento que ocupaba Don Melchor, éste, el Arzobispo, el 
Oidor Don Pedro de Vergara Gav.w y Luisa, que por la cos
tumbre de acudir nlli, y por su deciaion en la cau11a, se la ate!)• 
din. en todns las deliberaciones. 

Los dins se pnsan4decia Don Pedro de Vergara,-:--sin 

I 
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que hállamos hasta ahora logrado encontrar oportuna coyan-
tuta para levantar al pueblo. . 

-Coyuntura no ha faltado-decia Su Ilustrísima-quemas 
favorable nunca pudo haberse present.ado; pero, 6 VUJStro~ 
agentes no cumpleO,.-,.S este pueblo neoesitA como Sant-0 Tomas, 
ver para creer. 

-Perdóoeme V. S. Ilustrísima-contestó Luisa interrum
piendo al Arzobispo-que nuestros ajentes han cumplido leal
mente, porque yo, que en todos los grupos me he mezclado, 
y que estoy al tanto de todas sus operaciones, asegurar pue
do á Su Ilnstrísima que todo está-dispuesto, y ,¡ne se espera 
solo una señal pllra comenMr el tumulto. 

-Con deinRSiada prudencia camina el de Gelves+dijo Don 
Melcbor-y si Su Señoría Ilustrísima no le compromete á 
dar un paso que le desconcierte, pasos Uevnmos de seguirnos 
entendiendo perpetuamente con jueces y con Dotarlos. 

-Tal es mi opioion-agregó Don Pedro de Vergara Gavi
ria-y si iniftluswiaima quisiera, en momentos estamos de 
peder llegitr al fin. 

-¿Y cómo?-pregulittS el Arzobispo. 
-El subdelegado ha levanta.o las censuras, ha mandado 

cesar el toque de entredicho, y Su Ilustrísima ha mandado que 
en lo sucesivo no se dé ningun toque, ni anu el de or&eiones; 
¿es verdad? · · 
~-contestó el !Arzobispo. 
-Este si~ncio profundo de lRs e1mpanas-continu6 Go.viriR, 

aterra y nlarnui. mns 6. los fieles que el mismo t.oqúe de entre-. 
dicho; si mañana Su Ilustrísima sále de su palft.cio aparentan-
do ir en -secreto, pero can¡iMndo en realidad de m~nera que 
tódo el mundo le conozca, y se dirije á la Audiencia á pedir 
públicamenté justicia sin separarse de In sru.a, hasta que fa 
obtengn, cosn. que no llegará nunca. á !!uceder, el pueblo, la 
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audiencia y el virey se verán precisados á dar un paso, y 
nuestros ajentes aprovecharán la oportunidad. ¿Parece bien á 
Su Ilustrísima? 
-f erfectamente: lo haré maüann tal como lo decis. 
-Y yo-agregó Luisa-respondo de ue todo ~e hará co-

mo está prevenido. 
Separáronse aquella noche, quedando 1odo disEuesto y ar

reglado pam el escándalo que se esperaba al dia siguiente. 
La noche estaba. pavorosa, el profundo silencio de las cam

panas como hnbia dicho muy bien Don Pedro de Vergara Ga
viria, producia efecto~ mas terribles en In ciudad que el cla
moreo del entredicho, y nsí como antes la gente se precipitaba 
en las calles en busca del objeto que causaba la novedad, al 
cesar el tañido, todo el mundo se recojió en eu casa y apenas 
se miraba una que otra persona que atravesaba temblando por 

la plaza. principAL 
Luisa caminaba á. pié acompañada del Ahuizote. 
-Mañana-decin Luisa-es necesario que está dispuesto, 

y no vayamos á dar el golpe tan en vago, como la noche que 
trattron do aprehenderá Doña Blanca. 

-Por culpa mia no fué--C9ntestó el Ahuizo~ue yo co
mo denunciante de la casa fuí entre los familiares y solo sen
tí no haber llevado una. espada, porque puede que entonces 
no se hubiera resistido tanto el tal Don Cesar, que con aque
llos pobres cuervos de fmniliares,se pusoá susanehas. Fipr~s 
quo muchos Ue ellos no ban en su vida tentado mas arma <¡uc 
el rosa1·io. • 

-Dien wero ahora, qué hacemos? 
.Ni el mismo Don Cesar snbo hasta ahora en donde está 

Doña lllan06,¡ porque yo le he hccl10 seguir por todas parles, 
y por mas que roudn. no encuentra absolutamente lo que buscn. 

-Si tu no nhimuonns el hilo, darás con el ovillo. 

1 
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-Tan no lo abandono, que por ser Don Cesar el que me 

debe guinr en este laberinto, porque á él mnndarale avisar mas 
tarde 6 mas temprano su habitacion Doñn. Blanca, y do esta 
manera yo tambien la. sabré, no os he vengado ya. de él, que 
buenas oportunidades se m~ han presentado. 

-Apruebo tu conducta, y sigue como hasta aquí. 
Y los dos entraron {i la casa de Luisa. 

• 
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XV. 

De donde t habla rtfagiado Dola Bluta J lle lt ,ue aco1ted6 ctn 
Tttdtrt, la alma noche dtl 10 de llltrt, 

iJ;EoDORO al sentir que comenzaba el combate entre Don Ce
sar y los familiares, llegó hasta las tapias de la casa que da
ban al campo, y valido de su hercúlea. fuerza, pas6 primero á. 
Blanca y luego á Servia, y huyó con ellas hácia el centro d_e 

la ciudad. 
Blanca estaba tan débil que podia apenas caminar, y babia 

ratos en que Teodoro tenia que llevarla acuestas oomo un niño. 
Tardaron por esto mucho para llegar hast.a cerca de la alame

da, porque Teodoro babia pensado llevar á Blanca á que se 

refugiase en su casa. . 
Caminaban así lentamente y sin llamar la atenc1on, porque 

• en ,iedio del gran tumulto que babia en las calles á conse
cuencia del toque de entredicho, las gentes no paraban la aten

cion unas en laa otras. 
Corca del puente de San Francisco, Toodoro sintió que le 

toQaban un hombro, volvió el rostro y reconoció á Garatuza. 
-Don Martin-le dijo deteniéndose. 
Teodoro-coutesó Martin-¿qué andn.is hacieudo aai, sin 

sombrero, á estas horas y ron esas dos damas? 
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-llo ha pasado-contestó Teodoro, no queriendo decir la 
verdad-un lance desagradable con una cuadrilla de amigos 
del nrey, que encontró por esas calles adonde salí por la no-
vedad del entredicho: perdido mi sombrero me dirijia para mi 
casa, y esto es cuanto ha sucedido. 

-Pues oidme-dijo Martin ha.blando muy bajo-seria pru-
dente que no fueseis allá. ,. 

-¿Por qué?-preguntó Teodoro. 

-La justicia-contestó Gnratuza-. ha allanado vuestra ca-
sa, os busca. 

Teodoro quedó pensativo. 
Si quereis seguir un consejo, esperemos un poco, 6 vamos 

á dejar á estas damas, que será lo mejor, á mi casa y luego 
vendremos los <los solos á. ronda.r pot· la. vuestra {1, inr1uirir lo 
que hn. sucedido. 

-¿Y vivis Jejos? 
-No, muy cerca de nquí, y á un lado del monasterio de 

San Francisco. 
-Vnmos. 

-Teodoro refirió á Blanca y á Sérvia lo que lo hn.bia confa-
d~ Garatuzn, y todos se dirijieron á la casa de éste, adonde 
llegaron :í pocos momentos. 

En la casa ile Garntuzn no eslaba mas que la mmln. María, 
todavía jóven; pero mas hcUn y mns graciosa que antes, y un 
niiío, hijo do elln, y uo ~fortin, hermoso como un ángel y <1ue 
podia tener unos cinco nños. 

¿Cómo habi11. vuelto {1, unirse María con ~fortín? La cosa es 
muy fúoil do comprender. 

~lnrtin al snlir do la casa <le In Sarmiento, en <!ornle estuvo 
oculto por lti. muerto tlcl Oidor Quesndn, estaba ya convencido 
do que él y el Oidor, y Doña Beatriz y ~Ittdu, habian sido 
víctimns lle unn infornnl comeLlia preparada por la Sarmiento: 

,jl 

• 
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busoo á l\Iaría y cuando esta salió en libertad, por no habérso
le podido probar culpabilidad algqna en la muerte de Don Fer-

• nando In. volvió á llevar ú. su lado, y la trat6 en lo de adelan
te con mas cariño que antes. 

Teodoro y Garatuza permanecieron como media hora. en la 
casa de 6s to, y luego dejando allí á Sérvia y n Dlaucn se dfri
jieron á ver lo que hnbia pasado con la justicia. cu la. casa de 
Teodoro. 

Desde un¡ esquina ocultos en la sombm estuvieron ohser
vanclo, y cunndo ellos lhiljaron nllí, el alcalde, 1n ronda, el vi
rey y Don Cesnr hnbian salido, y solo quedaban dentro el co
misario y los alguaciles del santo oficio que á poco rnto salie
ron de la casa y pasarán casi rosándose con Teodoro y con 
Garatuzn. 

El comisario decia á uno de los familiares: 
-Si roban la casa por haber quedado nbiorrol culpa será de 

los del virey ........... . 
Y no pudo escucharse mas, porque so nlejabnn. 
-Esta no es In.justicia ordinaria-dijo Teodoro. • 
-Nó-contcstó Uartin.-Ln. inquisicion que tambien 11a 

tomado parte, segun parece, vamos ~ ver. 
-N6, esperemos un poco mas. 
Y despues do estar en acecho cercn do uua hora, y mirnn

do quo n11.dio se movía., so decidieron uno en pos do otro á en-
trar á la Cll.Bn ......•..•......................•..•............•......•........... .•..•. 

·························································································· 
Por mas que Teodoro procuró busc.ar á Don Cesar no lo 

fu6 1,osible cncontrnde. • 
Teo<loro no pollia salir libremente á In calle, por temor de 

ser conocido· y nprchcndido. 
Don Cesar en n.quollos dius de alnrnu,, no podiR. separarse 

del viroy, la. nmistml lo oblignba ú no abandonal'le ni un mo-

¡ 
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mento. Allí supo que el virey babia encargado la prision de 
Teodoro, del cual ademas de lo muy conocido que era en Mé
xico, se dieron á los alcaldes señas muy especiales. Teodoro 
era. reputado como el gefe de toda la gente de color, adicto y 
comprometido en la. causa. ae1 Arzobispo y muy á. propósito 
para causar una sedicion. 

Una <le lns noches en que el virey salia á rondar y que erá 
precisamente la <lel 10 de Enero, Teodoro sali6 tambien en 
busca ele Don Cesar. 

La casualid3'1 6 la. desgracia hizo que el virey descubriese 
á Toodoro en una de las calles, y que ú pocos pasos encon
trase una ronda. 

El vire y no hubiera descendido hasta prender personalmen
te á un hombre, pero era muy natural que viéndole tan cerca, 
y teniendo á mano á la ronda, hubiera dado fa 6rden para 
prenderle, y así sucedió; y Teodoro que iba completamente 
desprevenido se encontró á pocos momentos roeeado de algua
ciles, y conduci<lo á las cárceles de palacio. 

Garatuzn. y todas las mugares de la casa, pasaron la. noche 
mas inquieta esperando á Teodoro. · 

Martin salió varias veces con objeto de averiguar su para
dero, y luci6 por fin la mañana sin que na.da hubiera podido 
saber. 

En esa misma mafiana Don Cesar supo en el palacio que 
en la noche anterior, había sido conducido á las cárceles el po
bre Teódoro, y que el virey estaba dispuesto {t.. linccr con 
aquel hombre uno de los ejemplares quo acostumbraba, man
dándole ahorcar en medio do In. plaza. • 

• Don Cesar conocin el cnráctcr inflexible del rnarqu6s de · 
. Gelves, y no concebia ni fa mas remota esperanza do salvar

le, porque todo el mundo le seila1Rba como lll hombre mas pe
ligroso entro los negros y ln. gente de. color, y en aquellos 

.. 
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tiempos una sublevacion de la gente de color 6 de los indios 
hacia estremecer á todo el mundo. 

-¿No creo V. E.-dijo Don Cesar al virey afectando la. 
• 

mnyor naturalidad4ue el preso de anoche pueda hacer al-
• 

gunas revelaciones importantes? 
-Lo dudo-contestó el virey-pocas veces se consigue 

saber nada en los juicios. 
-Pero quizá el temor de In. muerte. 
-No lo creais, porque todos convienen en que este preso 

es hombro de una resolt1cion indomable, y de una energía ver
dade~mento salvaje. 

-Quizá con buen modo podría sacárselo algo. 
-¿Pero quién vá á probarlo? 
-Yo, si V. E. ·me lo permite. 

· • -¿Y por qué no? ¿Teneis alguna esperanza.? 
-Si tengo, que le conoci, siendo yo muy j6ven y puede 

muy bien suceder que alcance yo algo de él. 
-Bien, id á probar, y aquí teneis una 6rden. 
Y el virey con su misma mano pu~o su sello en un papel, y 

escribió con su puño y letra la 6rden para que se permitiese 
á Don Cesar hablar con Teoaoro quo estaba rigurosamente 
incomunicado. 

Don Cesar guard6 In, 6rden bajo de su ropilla, y se diriji611 
la cúrccl en busp.'l. de Teodoro ........................................... . 
♦ • ♦ I t f ♦ f ♦ t f f f f t f t f t t I ♦ ♦ f t t ♦ • f f t f t t ♦ f f f f ♦ ♦ t f t ♦ O t f t t ♦ t t t t t t ♦ ♦ t f ♦ ♦ t 1 1 t f t t t I f 

t ♦ f f f f t f f t t t 1 1 1 1 f ♦ f t f f t t to f t t t t I t ♦ t f t f I t t t t f t t f t t t t I f t t f f f f I I f t t f f I f I t t O t I 

······························································································· 
Don Pedro de Mejfa y Don Alonso .de llivern, conversl\_.. 

bnn en la. cnso. del primero en la mÍSIJlH nocho ou r¡uo ncontc
ciii In prision de Teodoro. 
• -· En vertlnd-<l.ecin Don Podro-quQ mi situacion no pue

de ser mas espanto n y no me queda mus recurso r¡uo renlizar 

f 
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aquí todos mis intereses, aunque sea con graR pérdida, y mar
charme á España. 

-No calculo yo que sea la cosa tan urgente, y tan mala, 
como la quereis su¡wner. 
· -Sí Don Alonso, el edicto de los inquisidores contra mi 
hermana Doüa Blanca por su fuga del convento, y por su ma
trimonio, me deshonran, y esas voces esparcidas por todas 
partes y que me hacen apa,¡•ecer como cnus.'l. de la miseria pú
blica por mi codicia, me han causado tal número de enemista.
des r1 ue ya lo veis, 110 me atrevo ni á salit á la. calle, sin con
tar con que el vircy sabiendo lo que se dice de mí, y que ú 
él se lo culpa tambien de protejerme, con su genial franqueza 
me ha ordenado, que no vuelva. á poner los piés en palacio. 
En todo esto descubro las manos de mis enemigos, de Luisa, 
de esa. muger infernal á. quien es preciso castigar, de una ma
nera terrible. 

-¿Y ha. llegado á veros Don Cárlos de Arellano, á quien 
enviasteis á llamar? 

• 
-Sí, y el me ha propuesto un medio de venganza, que aun 

cuando á mí no me parece tan terrible, como yo deseara, sin 
embargo, él me asegura que lo será. 

-¿Y cuál es? 

-Permitidme, que no os le diga, prometiéndoos solamente 
que asistircis ú la cjecucion. 
-Y hablando do otra cosa, ¿sospcchais quién pueda. ser el 

hombre quo se atrevió á. casarse con Doña Blanca.? 
-No, pero pnrn mayor deshonra nuestra, creo que será 

algun villano, quiz{t un mulato de esos quo no tienen temor 
ni (t Dios, ni nl diablo. 

-Pues miradJo quo son las cosas, que yo hémo fijado sin 
saber por qué, en Don Cesar do Villnclarn . 

-Si fuera así, necesita.ríase castigar ú Don Cesar terrible
u 

BI 
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mente; pero mas me figuro, que mas os babeis fijado en eso 
á causa del rencorcillo que le guardais, por aquella estocada 
de marras. 

-De ninguna manera, que nl volver je su destierro, nos 
hemos encontrado y apesar de que ni él ni yo hemos olvida
do el lance, os juro que hablamos como si nunca. de antes nos 
hubiesemos conocido. 

-De manera, que le perdonais aquella mala pasada? 
-Tanto así no podre aseguraros, que me la pagará tan lue-

go como pueda, pero lo que sí os respondo es, que en nada me 
ha preocupado aquel recuerdo para sospechar que él es el ma
rido de vuestra hermana, quizá muy pronto llegue á averiguar
lo, y entonces vereis como el corazon no me ha. engaña.do: en
tre.tanto no os descuideis vos con las asechanzas de Luisa, 
que ciertamente es el mas poderoso de vuestros enemigos. 

-Perded cmda.do, que muy pronto la vereis castigada. 

• 
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Lo que actatttló ea llfblco al Arzobispo Den JuaJl Ptru do la Ctrna 
ti IHrt1 11 de Enero de JIU, 

f A cárcel pública en aquellos tiempos estaba en el mismo 
palacio de los vireyes y ocupando una gran parte del edificio. 

El de Gel ves, ardiente perseguidor de los salteadores, ladro
ne¡¡, ruaanes y demas canalla, que abundaban entonces cu 
toda la Nueva Espaíia, tenia encerrados en las cárceles, á mul
titud de hombres y de mugares. 

Don Cesar alra;~es6 aquella muchedumbre de gente, que 
estaba como hacinada sin 6rden y sin cuidado alguno, en in
mundos patios, 6 en hediondos calabozos, lleg6 hasta el peque
iio separo, en que Teodoro se encontraba preso. 

La pesada puertccilln. so nbrió, y Don Cosar descubrió á 
Teodoro, selltallo en uno ele los rincones, y con osa miradn tor
va y hozca, que tienen todos los quo han permanecido encer
rados en un lugnr oscuro, cuando les hiere ln. luz por primera 
vez. 

Teodoro deslumbrado por ln ropcntinn claridad no recono-.. 
ció {i Don Ccsnr hnstn que este le hah16, y fa puort:i volvi6 á · 
cerrarse: entonces Don Cesar era. el quo no podin ver á Tco-


